La amenaza 


Un rey, una dama, una torre, un alfil y un 
caballo de ajedrez están en el tablero 
representados por las letras J, K, L, My N, 
aunque no necesariamente en este orden 
Deduzca qué pieza es cada letra, sabiendo 
que cada número indica cuántas piezas 
amenazan a dicha casilla 
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Número oculto 


Deduzca un número de cuatro cifras 
distintas, que no empieza con cero, a partir 
de las pistas numéricas. En la columna B 
(de BIEN) se indica cuántas cifras 
correctamente ubicadas tiene ese numero 
con el buscado. En la columna R (de 
REGULAR) se indica la cantidad de cifras 
comunes, pero fuera de posición 
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60 El 
ATARDEGER 


(Por Laura Devetach) Sabés, 

para la ocasión me gusta la 
suavidad inicial. Por eso me tiendo 
sobre la arena un poco alejada del 
agua pero sabiendo que en algún 
momento él llegará. 

Todo esto tiene que ver con la ho- 
ra. Quizás con el atardecer. Y em- 
pieza desde mucho antes. Con el ma- 
te amargo, tranquilo, silencioso. 
Uno se va relajando por dentro, pre- 
parando el espacio. Después, como 
decía, me tiendo completamente 
blanda. Penetro la arena con las zo- 
nas salientes y la arena penetra y 
rellena las zonas ahuecadas. No hay 
como tenderse con los brazos en 
cruz, las piernas en V y todo el aire 
que entra y sale en armonía. 

Habrás visto cómo empieza en- 
tonces el juego de aproximaciones. 
Por el oido por ejemplo. Percibo el 
sonido mínimo de un avance de ye- 
ma de dedos que aún no tocan pero 
que están listas, acolchadas y áspe- 
ras. Cinco, diez, miles. Nunca nadie 
tuvo para mí tantas manos. Por el 
oído decía porque la arena también 
se prepara y la piel, porosa, absorbe 
la humedad que avanza, el aroma y 
hay un pequeño crepitar. Todo es 
tan aparentemente quieto que hasta 
puede arrimarse alguna gaviota, una 
pluma, la exploración del caracol. 
Cierta vez se metió volando un pana- 
dero y fue divertido. 

Los músculos juegan a buscar y no 
alcanzar. Estirar el brazo con movi- 
miento invisible que sale de la punta 
de los dedos. Va, vuelve, va, vuelve. 
Retráctiles los dos, flexibles y hus- 
meantes. 

A veces la primera en hacer la co- 
nexión es la yema del dedo medio de 
la mano. Otras puede ser el talón o la 
oreja. Depende de qué sinuosidades 
o atajos utilizó él para llegar. 

Y son roces, toques, estallido de 
burbujas, soplo, rodeos que me 
abarcan entera. Sólo permanezco, 
sólo dejo hacer. Mi actividad es in- 
tensa bajo el toldo de los párpados 
cerrados. Así me gusta que vayan lle- 
gando, llegando mientras espero, 
que me dibujen y pongan de fiesta 
hasta que la fuerza de la entrega me 
haga rodar mojada por dentro y por 
fuera, agarrándolos a puñados, 
montándolos, zambullendo en vos, 
en el mar, en vos. 


o vamos a poder salir. Perdoná, 
tengo que cuidar al chico. Al chico, 
pensé como un imbécil, claro. Ella 
se metió en el living; cerré la puerta 
y la seguí. Era bastante lindo: alfombra ver- 
de limón, tapices, almohadones, la silueta de 
la bombachita en el contraluz del pantalón. 

— ¿No te lo dije? Ornella. 

No me lo había dicho; nos conocimos esa 
misma tarde en la heladería. Ella entró 
arrastrándolo con bastante esfuerzo, Lleva- 
ba un conjunto negro, sandalias blancas, 
vincha turquesa. Pero lo que verdaderamen- 
te me puso loco fue descubrirle el tajo a la 
pollera. Y yo chanka trun trun empecé a pe- 
garle al mostrador como un candombe. El 
chico me respondió con algo bastante pareci- 
do a un aplauso. 

Chanka trun trun, ella abandonó al chico 
y fue hasta la caja. No tuve más que ponerme 
en la cola, silbar a Los ALuelos. Ella se 
dio vuelta y me dijo Los Abuelos. Verle 
los ojos, recordar el tajo. Me salió todo jun- 
to y no tenía nada que ver con el amor. Des- 
pués ella pidió que se lo bañaran en chocola- 
te y yo le pedí la dirección o el teléfono o la 
vincha. Tres chupaditas y quedamos en que 
la pasaba a buscar a las nueve. 

—Perdoná. Me olvidé de avisarte, pero 
tengo que cuidarlo. 

Cuidarlo, claro. Yo lo miraba y lo miraba 
sin poder adivinar cuántos años tenía. Ellos 
son así. y 

—Ornella. ¿Pero no te lo había dicho? 

No pareció interesarse por saber mi 
nombre. Anabella, Pamella, da igual. No 
son nombres de mujer sino de película ita- 
liana. Y ella se movía por la alfombra como 
si estuviera en plena filmación. Le dio un be- 
so al chico, le acarició el poco pelo y le dijo: 
jugá con el tío. 

—Enseguida vuelvo. Note asustes, es muy 
tranquilo. Hay buena música. 

Y yo era el tío, qué joda. Ahora sé que ella 
me dejó a solas con él para ver si la cosa an- 
daba. Puse “*Yendo de la cama al living””, 

Me senté sobre un almohadón pero al rato 
me tuve que parar a causa de mi ornella- 
erección. En ese momento el chico me obser- 
vaba con sus ojitos de esquimal. 

No era lo que se dice simpático. Gordito, 
petiso, blanco amarillo chorreando saliva 
por el mentón. A pesar de todo un hermano es 
un hermano. Cuántos años tenés, pregunté, 
y eso provocó en él un sorprendente eructito 
con sonrisa de foca. 

Hice dos o tres pavadas como para se- 
guirle la corriente: una vuelta carnero, el so- 
nido de una trompeta. Encendí un fósforo y 
me lo metí en la boca. Eso pareció gustarle. 
Aplaudía, me contestó haciendo algo así co- 
mo el ruido de una moto. Era un buen chico; 
se lo dije. ; 

Exactamente en ese instante ella volvió. 
Conservaba la vincha y yo mi erección. 

Qué buen tema. 

Excelente. Y se puso a bailar, supuse que 
para los dos. Unas vueltitas, le apretaba el 
botón de la nariz al chico y seguía con inme- 
jorables contorsiones. Era un fenómeno, el 
hermanito sentado en su almohadón se mo- 
vía adelante atrás con ritmo de ola atómica 
de algún lejano planeta. 


No todo era para el chico: dos pasitos y 
una caricia que también pretendió a mi nariz 
pero que supe definir como un mordiscón al 
esmalte de uñas, obviamente turquesa. 

Era una gran noche, de esas que uno nun- 
ca puede saber qué mierda hizo para mere- 
cérsela. Selo dije, y ella en agradecimiento se 
tiró arriba de ml y yo era un astronauta alu- 
nizando con mis dos manos en su culo y la 
ola atómica ahora respiraba como si hubiera 
terminado de correr un maratón. 

Sin darme tiempo a nada, se levantó. Bus- 
có unas pastillitas y un vaso de agua; todo 
junto se lo encajó al chico. Ella estaba más 
pendiente de él que de mi polvo cósmico. 

También me levanté. Me planté detrás de 
su cola como en la heladería, ella estaba cam- 
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biando el disco. Cuántos años tiene, le pre- 
gunté. 

—Muchos —dijo mirándolo con la dulzu- 
ra con que se mira a uno de tres—, es más 
grande que yo. 

No te puedo creer. Te juro. No jodás. Así 
negociamos un rato hasta que sorpresiva- 
mente se puso seria, una seriedad que me 
conmovió porque no combinaba ni con las 
cortinas ni con los muebles de caña, y sola- 
mente por eso le creí. 

—Hace un tiempo que vivo con él —me 
susurró al oído cuidando de que no escucha- 
ra—, mientras tanto es mi hermano, mi her- 
mano mayor. 

Sonreí sin saber por qué, pero a ella mi 
sonrisa no le gustó. Como para reparar mi 


error, le propuse que nos fuéramos al dormi-- 


torio. Necesitaba con urgencia algo íntimo, 
sin intrusos. No apto para ojitos de es- 
quimal. 

Ornella caminó la pasarela; como si se tra- 
tara de un rito seleccionó un par de almoha- 
dones y los instaló al lado del chico, que no 
era realmente un chico. El apoyó el honguito 
de su cabeza sobre las piernas de ella. En mi 
vida había visto alguien así. 

—Acá. Tenemos que quedarnos acá —di- 
jo Ornella y bajó los ojos con resignación—: 
no se lo puede dejar solo. Nunca. 

Eso me quedó grabado. Pensé que todo 
estaba perdido cuando ella me llamó estiran- 
do la mano, como suplicándome que no 
abandonara la misión. Con mucho cuidado 
se lo sacó de encima y lo sentó como debe 
sentarse a los nenes buenos. 

—Por favor. No tengas miedo. 

Había que hacerlo, por algo uno es 
macho. Me hizo un lugar y quedamos los tres 
instalados en la misma fila. Insistí con firme- 
za en las inequívocas ventajas de la intimi- 
dad. Los dos hermanos se miraron. Cam- 
biando con dramatismo de tema, meempujó 
hasta dejarme acostado. Empezó a besarme 
como si realmente importara, no necesitaba 
de mi participación. De tanto en tanto se in- 
corporaba, exploraba desde las alturas y des- 
pués volvía al ataque. Una trompeta sonó, 
mi nuca clavada contra la rodilla de él, y ella sa- 
có de su estuche mi sáxo tenor. Y la respiración 
del chico o lo que mierda fuera fumigándo- 
me la piel, obligándome a vibrar con sus 
contracciones y jadear con sus bufidos. 
Cuando pude volver a Ornella la encontré se- 
ria, mirándolo al otro, cumpliendo con su 
deber. 

—Esperá —dijo ella—, vos esperá acá. 

La trompeta seguía, y yo sin poder ente- 
rarme de lo que venía pasando. En Ornella 
no había placer, eso era obvio, cara de obe- 
diencia y nada más. Todo había sido hecho 
por él, para él. Que seguía jadeando, senta- 
dito como un espectador, esperando que si- 
guiera la función que no sé cómo carajo nos 
había obligado a representar. Lo mejor era 
irse. Ornella tardaba. Se habrá encerrado en 
el baño, supuse, en una pieza, contra un rin- 
cón. Una tregua que se tomaba con la tran- 
quilidad de dejar su papel en buenas manos. 

Ni tiempo tuve de pensar que las buenas 
manos eran las mías, lucidez de retardado. 
Sonó un portazo, él me clavó los ojos. Ella 
ya lo había resuelto. 

No fui al baño ni al dormitorio, directa- 
mente a la puerta para comprobar cómo Or- 
nella y el ascensor se alejaban. 

Podría haberme escapado. Tiré un puñe- 
tazo a la puerta, escuché un brf, volví al li- 
ving: se había caído del almohadón y parecía 
una tortuga boca arriba. 

Lo alcé para acomodarlo y se apretó 
contra mi cuerpo con esa violencia que ellos 
suelen tener. Brf, Brf, Le limpié la baba del 
mentón. 

No había que dejarlo solo, nunca. Como 
una maldición. No podía creer que Ornella 
se hubiera ido. Acomodé su camisa adentro 
del pantalón. A dar un paseo, nada más, 
entrar en una heladería sin la obligación de 
arrastrar a nadie. Gracias a mí tendría una 
noche libre. Quizá, también, un hombre. 


Por ella, para ella. Brf. Le alcancé un vaso 
con agua, lo ayudé a tomarla. Apoyó el hon- 
guito entre mis piernas. Calculé que ella tar- 
daría unas cuantas horas en volver. 


No se lo puede dejar solo. Parecen tan in- 
defensos pero se las ingenian para dominar- 
nos a todos. Me levanté, no sé si para cam- 
biar el disco, apagar la luz o escaparme. No 
fue simplemente un llanto: venía con tos, 
chiflidos, electricidad. Y la cabeza la sacudía 
como un péndulo pero en cámara rápida. 


Y así toda la noche. Me alejaba unos 
metros y él me amenazaba con sus muecas de 
terremoto. Volvía y renacía la calma, entre- 
cortada a veces por eructitos como adverten- 
cias. 


Ya el sol empezaba a entrar. Había que 
preparar el desayuno, comprar cigarrillos, 
quién sabe cambiarlo. Seguía dormido. Or- 
nella estaría leyendo el diario. Todo fue una 
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trampa, no creo que se llame Ornella. El an- 
zuelo, el levante, la gran noche de carnada. 
Se metería en un bar, café con leche, me- 
dialunas de manteca. Por ella, para ella. Pla- 
nearía una vida que recién empezaba a sabo- 
rear. 

Son casi las doce. Esto no puede ser un 
hermano, ni mayor ni menor. Tuve poco 
tiempo para extrañar mi antigua libertad. 
Tiene un sueño muy liviano, no le gusta di- 
bujar ni empujar cochecitos, prefiere queto- 
do lo hago yo. Canto, hablo, leo, puteo, son el 
único espectáculo. Como Ornella, que no va 
a volver. Ya ni siquiera la odio. 

Mi hermano, mi hermano mayor, repito 
todo el tiempo tratando de convencerme. 
Brf. Brf. Quizá mañana, pasado, algún día 
encuentre a alguien. Como hizo ella. Silbar a 
Los Abuelos y que todo siga como tiene 
que seguir. 

Brf. Brf. Sí, ya sé. Ahora hay que bañarlo. 


o vamos a poder salir. Perdoná, 
tengo que cuidar al chico. Al chico, 
pensé como un imbécil, claro. Ella 
se metió en el living; cerré la puerta 
y la seguí. Era bastante lindo: alfombra ver- 
de limón, tapices, almohadones, la silueta de 
la bombachita en el contraluz del pantalón 

— ¿No te lo dije? Ornella. 

No me lo había dicho; nos conocimos esa 
misma tarde en la heladería. Ella entró 
arrastrándolo con bastante esfuerzo. Lleva- 
ba un conjunto negro, sandalias blancas, 
vincha turquesa. Pero lo que verdaderamen- 
te me puso loco fue descubrirle el tajo a la 
pollera. Y yo chanka trun trun empecé a pe- 
garle al mostrador como un candombe. El 
chico me respondió con algo bastante pareci- 
do a un aplauso. 

Chanka trun trun, ella abandonó al chico 
y fue hasta la caja. No tuve más que ponerme 
en la cola, silbar a Los Aluelos. Ella se 
dio vuelta y me dijo Los Abuelos. Verle 
los ojos, recordar el tajo. Me salió todo jun- 
to y no tenía nada que ver con el amor. Des- 
pués ella pidió que se lo bañaran en chocola- 
te y yo le pedí la dirección o el teléfono o la 
vincha. Tres chupaditas y quedamos en que 
la pasaba a buscar a las nueve. 

—Perdoná. Me olvidé de avisarte, pero 
tengo que cuidarlo. 

Cuidarlo, claro. Yo lo miraba y lo miraba 
sin poder adivinar cuántos años tenía. Ellos 
son así 

—Ornella. ¿Pero no te lo había dicho? 

No pareció interesarse por saber mi 
nombre. Anabella, Pamella, da igual. No 
son nombres de mujer sino de película ita- 
liana. Y ella se movía por la alfombra como 
si estuviera en plena filmación. Le dio un be- 
so al chico, le acarició el poco pelo y le dijo: 
jugá con el tío 

—Enseguida vuelvo. No te asustes, es muy 
tranquilo. Hay buena música 

Y yo erael tío, qué joda. Ahora sé que ella 
me dejó a solas con él para ver si la cosa an- 
daba. Puse ''Yendo de la cama al living”. 
Me senté sobre un almohadón pero al rato 
me tuve que parar a causa de mi ornella- 
erección. En ese momento el chico me obser- 
vaba con sus ojitos de esquimal 

No era lo que se dice simpático. Gordito, 
petiso, blanco amarillo chorreando saliva 
por el mentón. A pesar de todo un hermano es 
un hermano. Cuántos años tenés, pregunté, 
y eso provocó en él un sorprendente eructito 
con sonrisa de foca. 

Hice dos o tres pavadas como para se- 
guirle la corriente: una vuelta carnero, el so- 
nido de una trompeta. Encendí un fósforo y 
me lo metí en la boca. Eso pareció gustarle. 
Aplaudía, me contestó haciendo algo así co- 
mo el ruido de una moto. Era un buen chico; 
se lo dije. 

Exactamente en ese instante ella volvió. 
Conservaba la vincha y yo mi erección. 

Qué buen tema. 

Excelente. Y se puso a bailar, supuse que 
para los dos. Unas vueltitas, le apretaba el 
botón de la nariz al chico y seguía con inme- 
jorables contorsiones. Era un fenómeno, el 
hermanito sentado en su almohadón se mo- 
vía adelante atrás con ritmo de ola atómica 
de algún lejano planeta 


No todo era para el chico: dos pasitos y 
una caricia que también pretendió a mi nariz 
pero que supe definir como un mordiscón al 
esmalte de uñas, obviamente turquesa. 

Era una gran noche, de esas que uno nun- 
ca puede saber qué mierda hizo para mere- 
cérsela. Selo dije, y ella en agradecimiento se 
tiró arriba de ml y yo era un astronauta alu- 
nizando con mis dos manos en su culo y la 
ola atómica ahora respiraba como si hubiera 
terminado de correr un maratón. 

Sin darme tiempo a nada, se levantó. Bus- 
có unas pastillitas y un vaso de agua; todo 
junto se lo encajó al chico. Ella estaba más 
pendiente de él que de mi polvo cósmico. 

También me levanté, Me planté detrás de 
su cola como en la heladería, ella estaba cam- 
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biando el disco. Cuántos años tiene, le pre- 
gunté 

—Muchos —dijo mirándolo con la dulzu- 
ra con que se mira a uno de tres—, es más 
grande que yo 

No te puedo creer. Te juro. No jodás. Así 
negociamos un rato hasta que sorpresiva- 
mente se puso seria, una seriedad que me 
conmovió porque no combinaba ni con las 
cortinas ni con los muebles de caña, y sola- 
mente por eso le crel. 

—Hace un tiempo que vivo con él —me 
susurró al oído cuidando de que no escucha- 
ra—, mientras tanto es mi hermano, mi her- 
mano mayor. 

Sonreí sin saber por qué, pero a ella mi 
sonrisa no le gustó. Como para reparar mi 


error, le propuse que nos fuéramos al dormi-- 


torio. Necesitaba con urgencia algo Íntimo, 
sin intrusos. No apto para ojitos de es- 
quimal. 

Ornella caminó la pasarela; como si se tra- 
tara de un rito seleccionó un par de almoha- 
dones y los instaló al lado del chico, que no 
era realmente un chico. El apoyó el honguito 
de su cabeza sobre las piernas de ella. En mi 
vida había visto alguien así. 

—Acá. Tenemos que quedarnos acá —di- 
jo Ornella y bajó los ojos con resignación—: 
no se lo puede dejar solo. Nunca. 

Eso me quedó grabado. Pensé que todo 
estaba perdido cuando ella me llamó estiran- 
do la mano, como suplicándome que no 
abandonara la misión. Con mucho cuidado 
se lo sacó de encima y lo sentó como debe 
sentarse a los nenes buenos. 

—Por favor. No tengas miedo. 

Había que hacerlo, por algo uno es 
macho. Me hizo un lugar y quedamos los tres 
instalados en la misma fila. Insistí con firme- 
za en las inequívocas ventajas de la intimi- 
dad. Los dos hermanos se miraron. Cam- 
biando con dramatismo de tema, me empujó 
hasta dejarme acostado. Empezó a besarme 
como si realmente importara, no necesitaba 
de mi participación. De tanto en tanto se in- 
corporaba, exploraba desde las alturas y des- 
pués volvía al ataque. Una trompeta sonó, 
mi nuca clavada contra la rodilla de él, y ella sa- 
có de su estuche mi saxo tenor, Y la respiración 
del chico o lo que mierda fuera fumigándo- 
me la piel, obligándome a vibrar con sus 
contracciones y jadear con sus bufidos. 
Cuando pude volver a Ornella la encontré se- 
ria, mirándolo al otro, cumpliendo con su 
deber. 

—Esperá —dijo ella—, vos esperá acá. 

La trompeta seguía, y yo sin poder ente- 
rarme de lo que venía pasando. En Ornella 
no había placer, eso era obvio, cara de obe- 
diencia y nada más. Todo había sido hecho 
por él, para él. Que seguía jadeando, senta- 
dito como un espectador, esperando que si- 
guiera la función que no sé cómo carajo nos 
había obligado a representar. Lo mejor era 
irse. Ornella tardaba. Se habrá encerrado en 
el baño, supuse, en una pieza, contra un rin- 
cón. Una tregua que se tomaba con la tran- 
quilidad de dejar su papel en buenas manos. 

Ni tiempo tuve de pensar que las buenas 
manos eran las mías, lucidez de retardado. 
Sonó un portazo, él me clavó los ojos. Ella 
ya lo había resuelto. 

No fui al baño ni al dormitorio, directa- 
mente a la puerta para comprobar cómo Or- 
nella y el ascensor se alejaban. 

Podria haberme escapado. Tiré un puñe- 
tazo a la puerta, escuché un brf, volví al li- 
ving: se había caído del almohadón y parecía 
una tortuga boca arriba. 

Lo alcé para acomodarlo y se apretó 
contra mi cuerpo con esa violencia que ellos 
suelen tener. Brf. Brf. Le limpié la baba del 
mentón. 

No había que dejarlo solo, nunca. Como 
una maldición. No podía creer que Ornella 
se hubiera ido. Acomodé su camisa adentro 
del pantalón. A dar un paseo, nada más, 
entrar en una heladería sin la obligación de 
arrastrar a nadie. Gracias a mi tendría una 
noche libre. Quizá, también, un hombre. 


Por ella, para ella. Brf. Le alcancé un vaso 
con agua, lo ayudé a tomarla. Apoyó el hon- 
guito entre mis piernas. Calculé que ella tar- 
daría unas cuantas horas en volver 


No se lo puede dejar solo. Parecen tan in- 
defensos pero se las ingenian para dominar- 
nos a todos. Me levanté, no sé si para cam- 
biar el disco, apagar la luz o escaparme. No 
fue simplemente un llanto: venía con tos, 
chiflidos, electricidad. Y la cabeza la sacudía 
como un péndulo pero en cámara rápida. 


Y así toda la noche. Me alejaba unos 
metros y él me amenazaba con sus muecas de 
terremoto. Volvía y renacía la calma, entre- 
cortada a veces por eructitos como adverten- 
cias. 

Ya el sol empezaba a entrar. Había que 
preparar el desayuno, comprar cigarrillos, 
quién sabe cambiarlo. Seguía dormido. Or- 
nella estaría leyendo el diario. Todo fue una 
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trampa, no creo que se llame Ornella. El an- 
zuelo, el levante, la gran noche de carnada. 
Se metería en un bar, café con leche, me- 
dialunas de manteca. Por ella, para ella. Pla- 
nearía una vida que recién empezaba a sabo- 
rear. 

Son casi las doce. Esto no puede ser un 
hermano, ni mayor ni menor. Tuve poco 
tiempo para extrañar mi antigua libertad. 
Tiene un sueño muy liviano, no le gusta di- 
bujar ni empujar cochecitos, prefiere queto- 
do lo hago yo. Canto, hablo, leo, puteo, son el 
único espectáculo. Como Ornella, que no va 
a volver. Ya ni siquiera la odio 

Mi hermano, mi hermano mayor, repito 
todo el tiempo tratando de convencerme. 
Brf. Brf. Quizá mañana, pasado, algún día 
encuentre a alguien. Como hizo ella. Silbar a 
Los Abuelos y que todo siga como tiene 
que seguir. 

Brf. Brf. Sí, yasé. Ahora hay que bañarlo. 
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EL MEJOR ESCAPE 
DE LA CIUDAD 
ESTA A SEIS CUADRAS 
DE FLORIDA Y 
CORRIENTES 


Por playas, casinos y buenos negocios 
en el Uruguay, arranque desde pleno centro 


Dársena Norte 


Axa Cordoba 787 Avda 
Tel 322-4691 0969/2473 


Madero y Cordoba ¡Darsena Maribma Ta Sec 
Tel 311-158) 1345 5160 


Cuando el 

tempo pone Expreso 
imites a s 
sas || Rubens 


EXPRESO RUBEN'S S.R.i. 
9 de Julio 6135/47 
Tel. (023) 77-5490/2690/3890/5190 
7600 Mar del Plata 
Sarmiento 3481 - Tel. (01) 87-2640 
1196 Buenos Aires 


liame a: 


Me 


ER 
4: 8441 /9-2888 


MAR DEL PLATA 


TRANSPORTES 
EL ALBA 


S.A.C.l. 


SALIDAS DIARIAS A 


MAR DEL PLATA, MIRAMAR Y Playas de AJO 
Administración: PICHINCHA 748/52 
941-0847 - 942-6131/5709 
SAN MIGUEL - SAN JUSTO - RAMOS MEJIA - CIUDADELA 
RIVADAVIA 13762 - RIVADAVIA 12608 
CUZCO 40 - GRAL PAZ 10748 LOC. 3 - GRAL PAZ 201 


LA COMIDA PARA COMPARTIR 


CERVECERIA RESTAURANT PARRILLA 
» Picadas como no ha conocido 

- Parrilladas completísimas 

» Pastas increíbles 
- Postres exquisitos 


Desde el pan hasta la adición, todo hecho con gran afecto 


CORDOBA 3025/35 (Casi Alvarado) MAR DEL PLATA - Tel. 46655 


Torres de MANANTIALES a dl 
presenta: IMEI 
E dde ds A 
E Ls 
EL COCTEL MAS “ANA 
GRATIFICANTE y NG NON 
7 > > 
DEL VERANO. A 
| ES FE Le a 
| 2 ? ISTA E 
Preparación: Elija del calendario el mejor 2 a dl E 
momento para unas merecidas vacaciones ; 5) J L E 
Agregue la mejor vista de Mar del Plata, la p , EQ y 
privacidad de su propio departamento y una ANCHA DE . 


piscina espectacular 
Para oblener mayor sabor tomelo con tenis 
paddle, pesca o golÍ como ingrediente “per 


l 


í PROGRAMAS DIARIOS 
DE VIDEOFILMS 
9 SALA DE 


RECREACION 


Torres de MANANTIALES — 1: cms: 
Apart Hotel - Mar del Plata o SAUNA | 


| 
AS 35 | 

sonal MEA S 
Acompañe con el servicio de bienvenida de ¡ hs 
Torres de Manantiales y disfrute lentamen MOR Sa] 
te | c 
Repita tantas veces como su espiritu lo re xr 
quiera SERVICIO Y 
Consulte a su agente de viajes / DE MUCAMAS fa Ú 

| 


Rosario: ¡RÁZ 
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El teatro de la escoba: La 
obra teatral que más premios 
Estrella de Mar recibió, Brujas, se 
presenta en el Teatro Atlas de martes 
a domingo en el horario de las 21.30 
y las 23.30. La pieza, de Santiago 
Moncada, dirigida por Luis Agusto- 
ni narra la historia de un grupo de 
mujeres que compartieron su ado- 
lescencia en un internado y que yuel- 
ven a encontrarse veinticinco años 
después. Chismes, recuerdos y una 
cantidad de trapitos al sol en la obra 
interpretada por Thelma Biral, Su- 
sana Campos, Nora Cárpena, Moria 
Casán y Graciela Dufau. Cinco bru- 
jas para una escoba playera. 

La debacle show: Tal el título 
del espectáculo que presentan las 
Gambas al Ajillo de martes a domin- 
go en el horario de las 22.30 en el Te- 
atro Colón. Ellas son Alejandra 
Flechner, María José Gabín, Veró- 
nica Llinás, Laura Marker y el invi- 
tado crónico, Miguel Fernando 
Alonso. Humor filoso y despiadado 
en el que las Gambas se ríen de los 
achaques que trae la vejez, de las 
idas y vueltas de una histérica de ma- 
nual y de todo lo que tenga que ver 
con el sexo y sus alrededores. Tras 
una exitosa temporada en el Teatro 
Empire de Buenos Aires, las ex 
reinas del underground —porque 
bien:se sabe que ahora se lucen en la 
superficie— hacen de las suyas en es- 
tas playas. 

Para subir al cielo: Cuando 
los años les pesan sobre las espaldas, 
dos amigos-deciden pilotear los re- 
cuerdos para volar hacía el pasado. 
Tal eje de Aeroplanos, la obra te- 
atral escrita y dirigida por Carlos 
Gorostiza que interpretan Carlos 
Carella y Pepe Novoa de martes a 
domingo a las 21 y a las 23 en el Te- 
atro Roberto J. Payró ubicado en 
Boulevard Marítimo 2280. Una invi- 
tación para subirse a la nostalgia. La 
pieza obtuvo dos premios Estrella de 


| HORIZONTALES 


1. Era, edad 

6. Quitar la vida, asesinar 

11. Sin compañía (fem., pl.) 

12. Edicto del zar 

13. Símbolo del 
mio 

14. Actividad psíquica del 
dormir 

15. Opus 

16. Cadena 
americana 

18. Isla de Grecia 

20. Mazo de cartas para pre- 
decir el futuro 

21. Cuidar, vigilar 

22. Abreviatura de usted 

23. Extraer, quitar 

25. Otorga, entrega 

26. Alabanza. 

28, Cabeza de ganado vacu- 
no 

29. Gran extensión de agua 
salada 

30. Forma de pronombre. 

32. Letra griega. 

33. Obrero que trabaja el car- 
tón. 

37. Girar, dar vueltas 

38. Ubica a mayor distancia 

40. Juntes, adoses 

41. Mamífero plantigrado 


VERTICALES 


. Paleta pequeña 

. Huracán. 

. Contracción 

. Acción de pasear (pl.) 

Causar susto o miedo 

. Juguete propio de las ni- 
ñas (pl.) 

. Admiítir, recibir 

. Símbolo del tantalio 

. Motín, reunión turbulen- 
ta 

10. Arreglaré, compondré 


praseodi- 


montañosa 
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Mar: mejor autor nacional y mejor 
actor. 

Mar del Plata no cree en 
lágrimas: Esa parece ser la consig- 
na local a juzgar por el éxito de 
público que supo conseguir en esta 
temporada de bolsillos pobres, el es- 
pectáculo titulado Volumen III que 
presenta el grupo Midachi en el Te- 
atro Neptuno de martes a domingo, 
en el horario de las 22. Tras su exito- 
sa labor teatral en Buenos Aires, los 
desenfadados santafesinos —Miguel 
del Sel, Dady Brieva y Chino Volpa- 


to— siguieron ganando espectado- 
res en las tablas marplatenses. 


Amores con estamplila: En 
los tiempos en que las comunica- 
ciones marchan con la rapidez del 
fax y el DDI, más de un romántico 
incurable prefiere el viejo método de 
las cartas, cuando de amor se trata. 
Bettiana Blum y Arturo Bonín, diri- 
gidos por Oscar Barney Finn, cuen- 
tan en Love letters (Cartas de amor) 
la relación de una pareja a través de 
su correspondencia. La pieza de 
Gurney, en versión de Fernando 
Masllorens y Federico González del 
Pino, tras una larga temporada con 
elenco rotativo en la cartelera porte- 
ña, se presenta en el Teatro Corrien- 
tes 11 de martes a domingo en el ho- 
rario de las 22. 

Alejandro Kacero 


> JS ' 
Graciela Dufau, una de las cinco ''Brujas'” dirigidas por Luis 


Agustoni. 


17. Abreviatura de doctor. 

19. Símbolo del ilinio 

24. Cantidad de elementos 
de un conjunto vacio 

27. Querida, adorada 

29. Observes 

31. Existías 

32. Cabello 

33. Preposición 

34. Abreviatura de trino 

35. Símbolo del sodio. 

36, Organo que sirve para la 
visión 


LA REVISTA 


PALABRAS CRUZADAS 


Aparece martes por medio. 
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37. Símbolo del rutenio 
39. El primero entre los de su 
especie 


